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Carlos AguUar 

on perfecta nitidez, la 
f ilmog rafía de K lau s 
Kinski se divide en tres 
etapas; antes, durante y 

después del decenio 1965-1974. 
El primer ciclo, 1948- 1964, arran
ca , lóg icame nte, con su debut 
ante la cámara, y comprende pa
peles en general secundari os, pero 
nada desdeilables, dentro de pelí
culas por lo común a lemanas, de 
toda clase de envergadma indus
tri al. El te rcer pe ríod o, 1975-
1988, a pesar del prestig io pro
porcionado por los trabaj os para 
el s ingular Werner Herzog, impli
ca una decadencia que desde un 
cierto momento se acelera hasta 
desembocar en el patetismo. Sin 
embargo, el antedicho decenio in
tennedio 1965- 1974 lega una pre
sen c ia extraordina ria , peculi ar 
como pocas en la hi sto ria del 
cine, más allá de géneros, épocas 
y naciones. 

Aprendiendo a morir 

Nacido en Zoppot en 1926, con 
e l nombre comp leto de K laus 
Günter Karl Nakszynski, en efec
to Klaus K inski se acredita ya du
rante su etapa inicial, destacando 
en e l llamado krimi; es decir, las 
adaptaciones germanas de l escri 
tor ing lés Edgar Wallace, a la sa
zón de moda grac ias a l as tuto 
prod uc tor H o rs t We ndl a ndt. 
K inski en estos thril/ers, alguno 
notable dentro de su mod estia , 
en cama perso naj es invariab le
mente truculentos y/o anómalos, 
que le conv ierten en una especie 
de "valor seguro" a la hora de 
configurar en Alemania un repar
to "de género", y s ientan la base 
de su especiali zación tipológica. 
Asimismo, ta les roles familiarizan 
a l actor con una de sus futu ras y 
más entrañables consta ntes filmi 
cas : las espectaculares, ra rísimas 
e inimitab les formas de morir; 
quiero decir, de ser asesinado por 
otros personaj es dañinos como el 
suyo, o eliminado por a lgún anta
gonista más o menos positi vo. En 
verdad, se podría hacer un mag-
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nífico documental encadenando 
las diferentes pero homologables 
muertes de Klaus Kinski a lo lar
go de las décadas ... 

Digresiones aparte, en 1963, co
leante todav ía el krimi, Kinski 
acepta un papel destacado en uno 
de los weslerns alemanes que han 
empezado a producirse a l ca lor 
de l éx ito c inematográfico del 
Winnetou creado por Karl May. 
Se trata de El sheriff implacable 
(Der letzle Rill nach Santa Cruz, 
1963), de Rolf Olsen, protagoni
zado por un actor americano, Ed
mund Purdom, que después reca
laría también en westems españo
les e italianos. El rodaje tiene lugar 
en Canarias, según una oscura 
novela de Charles Sealsfield. 
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Pues bien, este debut del actor en 
el género del Oeste abre uno de 
los capítulos más apasionantes de 
la historia del magnífico cine de 
género europeo de los años 60: 
Klaus Kinski como star del spa
ghelli-westem. 

Trazando una línea 

El segundo trabajo de Kinski en el 
weslem tiene lugar todavía dentro del 
cine alemán, y además para la ambi
ciosa serie Witmetou antes mentada; 
concretamente en La carabina de 
plata (Winnetou JI, 1964), de Harald 
Reinl, donde también pm1icipa otra 
futura glmia del eurowestern, Teren
ce Hill, aún con su verdadero nom
bre de Mario Girotti. 

Existe, sin embargo, una remar
cable diferencia entre Kinski en El 
sheriff implacable y en La cara
bina de plata. Aun encarnando 
esbirros en ambas ocasiones, de 
Mario Adorf en la primera y de 
Anthony Steel en la segunda, en la 
película de Olsen brinda Kinski un 
trabajo personal, ayudado por un 
vestuario con algo de fetichista y 
que más bien diríase de un can
gQ(;eiro, mientras que en el film 
de Reinl el actor resulta más con
vencional. En resumen, en El 
sheriff implacable Klaus Kinski 
hace ya de Klaus Kinski, antici
pando sus caracterizaciones para 
cineastas italianos; en cambio, en 
La carabina de plata debió ple
garse a la inane cualidad de la se
rie Winnetou, y eso que ésta su
pone una de las mejores entregas. 

El tercer papel del intérprete den
tro del género abortó; especifi
cando, Kinski fue despedido del 
rodaje apenas llegado al set, cerca 
de Madrid, por el director y co
productor españo l, nada menos 
que Joaquín Romero Marchen!. 
Excuso pormenorizar el suceso, 
porque ya lo he hecho en otras 
dos ocasiones, a las cuales remito 
por tanto al lector interesado (el 
libro Joaquín Romero Marchent. 
La firmeza del profesional y la 
novela Coproducción); pero aña
do que el papel de Kinski, por su
puesto de canalla, fue retomado 
por Antonio Molino Rojo, en esta 
coproducción hispano- ítalo-ale
mana, Aventuras del Oeste/Set
te ore di fuoco (1964), muy infe
rior a los dos westems anteriores 
del director. 

Respecto a la pelea entre Romero 
Marchen! y Kinski, la coproduc
tora a lemana de Aventuras del 
Oeste, Constantin Film, de a lguna 
manera debió aceptar una versión 
del intérprete. Puesto que muy 
poco tiempo después Kinski vol
vía a España, adjudicado el princi
pal papel alemán en un nuevo 
westem coproducido por la Cons
tantin junto a la misma productora 
italiana, PEA, pero, huelga añadir-



lo, con otra española sin nada que 
ver con la Centauro Films de Joa
quín Romero Marchent, en con
creto Arturo González PC. Este 
nuevo westem, ahora mayoritaria
mente italiano, es La muerte te
nía un pt·ecio/Per qualche do
llaro in pi u ( 1965), de Sergio 
Leone. 

La revolución, incluso desbordan
do el propio género, que provoca 
tan extraordinaria película -que 
perfecciona y sofistica en todos 
los frentes el previo westem del 
autor, Por un puñado de dóla
res/Per un pugno di dollari 
(1964)- también beneficia a Klaus 
Kinski. Y mucho, muchísimo, por 
diversos conceptos. Al igual que 
Kinski va a beneficiar al eurowes
tem, bien palpablemente. 

El diablo cabalga 

En efecto, encarnando un bando
lero deforme y colérico, Klaus 
K inski sobresale hasta tal punto 
en La muerte tenía un precio, 
aunque incorpore un personaje 
episódico, que desde entonces de
viene uno de los actores básicos 
del eurowestem. Sus dos fasci
nantes enfrentamientos con Lee 
Van Cleef, mudo y crispado el 
primero, irónico y violento el se
gundo, aparte de su efecto intrín
seco, sintetizan a la perfección el 
sentido que tenía Leone del cruce 
entre los personajes, de la función 
de los actores, de la oporhmidad 
o inoporhmidad del diálogo, inclu
so de su visión del Oeste como 
un campo de batalla donde des
puntan i/ rispello y la sjida. 

A partir de entonces, y práctica
mente hasta la virh1al desaparición 
del género, Kinski trabaja con 
continuidad dentro del western 
mediterráneo, y sus intervencio
nes al respecto rondan el número 
ele veinte. 

¿Alguno de estos papeles brilla a 
la altura del desempeñado en La 
muerte tenía un precio? Es ar-

duo determinarlo, puesto que nin
guno contó con un director equi
parable al genial Leone. Ahora 
bien, la generalidad de estas inter
venciones, y la particularidad de 
varias de ellas, me permiten afir
mar que Klaus Kinski representa 
un valor impar y superlativo den
tro delwestem europeo. 

Ciettamente, en principio, si hay 
un actor sin nada que ver, pero lo 
que se dice nada, con la tipología 
del cine del Oeste clásico, éste es 
Klaus Kinski. Entre la imagen de 
los Men of the West, heroicos o 
malvados, definida por el cine 
americano y un físico como el de 
Kinski existe una discrepancia ab
soluta, radical, insalvable . Pero 
justo por esto Klaus Kinski encajó 
de maravilla en elwestem europeo. 

Género caracterizado por la hibri
dación de códigos, referencias, 
c ulturas y estilos, g racias a la 
imaginación de Sergio Leone y 
nunca antes de Por un puñado 
de dólares, el western mediterrá
neo podía y debía integrar, así 
pues, un intérprete tipo Klaus 
Kinski. F uerte y de estatura me
dia, de trigueño pelo lacio y mira
da penetrante, con una expresión 

Lo muerte tenía un precio 

de perversidad tan marcada como 
sus propios rasgos, Klaus Kinski 
aportaba un magnífico toque de 
bizarre antropomórfico dentro de 
un cine nacido precisamente de la 
heterogeneidad conceptual. Cual 
teufel desplazado, 11111tatis 1111/fan
dis, desde alguna vieja y sobreco
gedora película expresionista has
ta el desierto de Almería. Por arte 
de magia, y nunca mejor dicho. O 
como si representara el "negro es
pía de los infiernos", tal como 
definía Isidore Lautréamont a su 
alucinante Maldoror. 

Es ist Nacltt, 
weuu Kiuski envacltt 

La galería de personajes personifi
cada por Klaus Kinski dentro del 
Oeste meditenáneo en nada difie
re de su imagen global en la Serie 
B europea de los años 60, a la 
cual pertenece el spaghetti-wes
tern. Es.ta galería cubre la práctica 
totalidad de la vesanía bis, con un 
irrenunciable vínculo de anomalía, 
psíquica o moral; desde la demen
cia g randiosa hasta la mezquindad 
sórdida, pasando por la mera ra
pacidad e incidiendo en el sadis
mo. Asimismo, el hecho de que 
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por lo general sus personajes ca
recieran de relaciones amoroso
sexuales, o fueran directmnente 
reprimidos, infundía en sus roles 
un añadido de perturbadora lasci
via subterránea. 

Del mismo modo, y en la totalidad 
de los géneros en que se desen
volvió, el estilo interpretativo de 
Kinski es singular. En el sentido 
de que s iempre es reconocib le, 
pero jamás resulta previs ible, por
que admite todos los grados inter
medios entre el histrioni smo y la 
introvers ión, entre un overacting 
arrollador y un underplaying in
quietante, irrad iando un magnetis
mo que, entre los actores alema
nes, sólo se había advertido en el 
fabuloso Conrad Veidt, de quien 
Kinski, en cierto modo, podría 
considerarse una especie de rara 
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prolongación. Y no sólo porque 
ambos encarnaran por iniciativa 
propia al legendario Paganini. 

Afirma ndo una imagen 

Leone aparte, los mejores trabajos 
de Kinski dentro del western euro
peo tienen lugar, no por casuali
dad, durante el esplendor del gé
nero, y se hallan en Y o soy la 
revolución (¿Quién sabe?, 1966), 
de Dam iano Dam iani, Los profe
siona les del oro ( Ogmmo per sé, 
1968) , de Giorg io Capitani , 11 
grande s ilenzio ( 1968), de Ser
gio Corbucci, e Y Dios dijo a 
Ca ín (E Dio d isse a Caino , 
1969), de Antonio Margheriti. 

Yo soy la revolución , retomando 
bastantes localizaciones almerien-

ses de La muerte ten ía un pre
cio, sucede durante la revolución 
mex icana e incluye parangones 
con ciertas situaciones de la Lati
noamérica coetánea, en una clave 
anarco-comunista que prefigura el 
westem de Sergio Soll ima . Kinski 
encarna un revolucionario a la par 
demente y místico, apodado El 
Santo, redondeando un gran re
parto, que encabeza otro actor 
popularizado por los westems de 
Leone, el bravo Gian Maria Vo
lonté, e incluye a Lou Caste l y la 
turbadora diva del fantastique 
Martine Beswick, en un conjunto 
que convence precisamente por 
la riqueza de los personajes y la 
entidad ele los in térpretes que los 
asumen. 

Los profesionales del oro cons
tituye una pequeña obra maestra, 
y está rodada de nuevo en Alme
ría, a partir de un guión principal
mente escrito por Fernando Di 
Leo, una de las alma máter del 
eurowestern. El tratamiento reúne 
muy bien la lección americana del 
género con los rasgos europeos, 
potenciado por una bellísima mú
sica de Cario Rustichelli y basán
dose en el contraste ps icológico 
entre las dos parejas masculinas 
protagonistas . Inteligentemente 
contrastado con los p ersonaj es 
del americano V an Hefl in, e l 
mexicano Gilbe11 Roland y el uru
guayo George Hilton, el ro l de 
Kinski es formidable, un pérfido 
asesino homosexual que se mueve 
cual felino, mira de soslayo y ape
nas habla. 

11 grande s il enzio ( 1968) se 
desmarca de lo corriente en el 
género por una cierta cantidad de 
aportaciones inusuales, que hasta 
cierto punto compensan las limi
taciones ele Sergio Corbucci co
mo director. Tales aportaciones, 
magnificadas por la soberbia mú
sica de Ennio Morricone, básica
mente estriban en la ambienta
ción en parajes nevados, el prota
gonismo de un actor inconcebi
ble en el westem como Jean-Louis 
Trintignant, la acenh~ada aspere-



za del tono y un anti-happy end 
desolador: e l bandido Tigrero 
triunfa y e l res to de los persona
j es muere a sus violentas manos. 
Huelga añadir que el rol de Tigre
ro corresponde a un Kinski espe
cialmente cattivo, en rigor un 
psicópata. 

Y Dios dijo a Caín resulta aún 
más insólita que ll grande silen
zio, al tratarse de una película 
sólo teóricamente petieneciente al 
westem, por cuanto el enfoque y 
el espíritu retrotraen al gótico 
01·rore all 'italiana, no por azar el 
género donde están las mejores 
obras de su director, un Antonio 
Margheriti como de cos tumbre 
parapetado tras el seudónimo de 
Anthony Dawson. La acción 
transcurre virtualmente durante 
una noche, y Kinski asume el pro
tagonismo absoluto, un vengador 
s ilente e hierático, prácticamente 
una entelequia, cuyo hálito sobre
natural sugiere un espectro, un 
ser resucitado con un propósito 
de sangre que, una vez satisfecho 
tras violentas horas de oscuridad, 
le exige regresar a la nada, apenas 
despuntar e l alba. 

Y Dios dijo a Caín 

Soportando la degradación 

Por desgracia, el resto de eurowes
ferns con Klaus Kinski dentro raya 
a inferior alhtra. A veces, incluso 
muy inferior ... Por lo general, son 
frlmetti, típicos del declive del gé
nero, en los cuales la intervención 
de Kinski a menudo representa una 
de las pocas virhtcles, Y. en ocasio
nes hasta la única. 

Con todo, conste que Kinski inter
vino en los dos primeros y estima
bles filmes en que Gianni Garko 
encarnó al irónico gambler Satia
na, Si te encuentras con Sarta
na, ruega por tu muerte (Se in
conh·i Sartana, prega per la tua 
morte, 1968), ele Frank Kramer, o 
sea, Gianfranco Parolini , y Yo soy 
vuestro verdugo (Sano Sartana, 
il vosh·o becchino, 1969), de An
thony Ascott, o sea, Giuliano Car
nimeo. El primero en particular es 
fi·ancamente recuperable, más que 
nada por su nahtraleza rocambo
lesca y enloquecida, a lo largo de 
un desarrollo que nunca decae y 
cuyo incesante raudal de mueties 
bien puede alborozar a los aficio
nados al body cow1t. 

Sin eluda, la cantidad de subpro
ductos westem en que Kinski acep
tó participar (con ese desprecio del 
criterio selectivo que caracteriza 
toda su filmografía, dicho sea de 
paso) comprende auténticos en
gendros, por ejemplo Per una 
bara piena di dollari ( 1971 ), de 
Miles Deem, o Demofilo Fidani , 
La venganza esperó diez años 
(La vendetta e un piatto che si ser
ve freddo, 1971), de Pasquale 
Squitieri, y Mi nombre es S han
ghai Joe (JI mio nome e Shanghai 
Joe, 1972), de Mario Caiano, con 
su inenarrable continuación Che 
botte, ragazzi! (1974), de Adal
betio Albetiini. Pero algunos tíht
los de entonces merecen destacar
se, sobre todo La belva ( 1970), 
fin de la filmografía del prolífico 
Mario Costa, interesante por con
tener a Kinski en el protagonismo 
de un bandido maníaco sexual, al 
borde de lo grotesco, dentro de un 
cuerpo argumental más propio de 
un thriller que de un western. Asi
mismo, un carifioso recuerdo bien 
justifica El retorno de Clint, el 
solitario/Il ritorno di Clint, il 
solitario (1972), de Alfonso Bal
cázar, seque!, aunque más bien pa-
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rece un remake, de C lint el soli
tario/Ciint il solitario ( 1967), del 
mismo director; aun siendo una 
película muy menor, del ocaso de 
la fttc!OJy Balcázar en la produc
ción de westems, guarda la curiosi
dad de presentar a Kinski como un 
bounty killer lógicamente violento 
pero, a la postre, de nobles senti
mientos. A propósito, quede claro 
de una vez que E l hombre, el or
gu llo y la venganza (L 'uomo, 
1 'orgoglio, la vendetta, 1967), de 
Luigi Bazzoni, no es un westem, 
sino una adaptación, fiel y sólida, 
de la novela Carmen, de Prosper 
Merimée, aunque la segunda parte 
esté tratada como un filln del gé
nero y en Alemania i.ncluso se es
trenara como una peripecia más de 
Django; Kinski brilla, naturallnente, 
personificando al desquiciado e in
controlable García, esposo de Car
men (una soberbia Tina Aumont). 

Por último, conste la despedida de 
Kinski al westem en El genio (Un 
genio, due compari, 1111 pollo, 
1975), habida cuenta de que aquí 
el actor, con una episód ica cola
boración como "estrella invitada", 
reencontró a Damiano Damiani 
como director y a Sergio Leone 
en calidad de productor. Película 
amorfa, entre la parodia y la pom
posidad, realmente fallida a pesar 
del lujo con que fue concebida, 
despidió igualmente a Kinski del 
cine italiano; la personalidad con-
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flictiva y arrogante del actor de
terminó que los profesionales de 
la nación, de acuerdo más o me
nos tácitamente, por puro hartaz
go dejaran de contar con él. 

A partir de entonces, de Italia sólo 
el director Antonio Margheriti y el 
productor Augusto Caminito vol
vieron a llamar al estrafalario ma
llo del western mediterráneo. Pero 
ya una vez extinto el género y en 
muy contadas ocasiones. 

La sombra del guerrero 

Aun siendo estrictamente intrans
ferib le, la presencia de Kinski en 
e l eurowestem arrojó alguna este
la. Si bien puntual y sin mayor 
incidencia. 

Por ej emplo, veo claro que To
más M ilian, ignoro s i por decisión 
propia o impelido por el director, 
imita a Kinski interpretando un al
bino ne uróti co y codic ioso en 
Sentencia de muerte (Sentenza 
di morte, 1968), de Mario Lan
franchi. Por otro lado, durante el 
esplendor de la serie B europea 
trabajó sin descanso un acto r aus
triaco, William Berger, que a me
nudo daba la impresión de ser una 
especie de "Klaus Kinski del po
bre" . También, acaso forzando las 
cosas, de vez en cuando he cre í
do apreciar la influencia de Kinski 

El retorno de Clint, el solitario 

en ciertas interpretaciones para el 
eurowestem de avezados actores 
secundarios, digamos Gordon Mit
chell, Federico Boido/Rick Boyd, 
Dan Van Husen, Luciano Rossi y, 
sobre todo, Bruno Corazzari. 

Muy otro es el caso del gran, del 
inolvidable Horst Frank, pues éste 
había desplegado su propia y po
derosa personalidad, idónea para 
encarnar v illanos elegantes y 
amorales, a menudo sádicos dan
dys, más o menos desde que em
pezara a hacerlo igualmente Kins
ki. ¿Competencia, rivalidad? Más 
bien, un cierto paralelismo. Empe
ro, en determinados papeles para 
el westem, no digamos ya en el 
horror y e l giallo, Horst Frank 
daba la impresión de haber sido 
orientado para que remedase un 
tanto a Klaus Kinski. Lástima, de 
todos modos, que Frank, al con
trario que Kinski , nunca fuese re
clamado por algún Werner Her
zog que recondujera su imagen 
hacia el art el essai, de forma que 
así el actor adquiriera la cons ide
ración de los mentecatos que des
precian el cine de género. 

Un hombre, un arma 

Klaus Kinski falleció en 1991 , en el 
cottage donde vivía en Lagunitas, 
cerca de San Francisco. Desde en
tonces no ha habido, ni habrá, en 
la pantalla nadie equiparable; una 
personalidad tan especial no puede 
repetirse, ni existen ya las condicio
nes para que el cine de género pue
da configurar un vi llano análogo. 

A l principio de C obra Verde 
(Cobra Verde, 1987), última cola
boración entre Herzog y Kinski, el 
aventurero a l cual éste encarna 
camina solo por un pueblo desola
do. Estos planos, con consciencia 
de Herzog o s in ella, rinden un 
homenaje eminente e imposible de 
agradecer a la incomparable ima
gen de Klaus Kinski en el cine de 
género de los años 60/70, en ge
neral, y en el westem mediten·á
neo, en particular. 


